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RO N
 

XIII DOMINGO DEL TIEMPO 
ORDINARIO 

 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN 
PERSONAL 

 
28 de junio de 2026 

 

Ciclo A 

2 Reyes 4,8-11. 14-16a 

 

Salmo 88 

 

Romanos 6, 3-4. 8-11 

 

Mateo 10, 37-42  
" El que pierda su vida por mí, la encontrará.” 

 
¡PARA RECORDAR! 

23. Con la comunión eucarística la Iglesia consolida también su unidad como cuerpo de Cristo. San Pablo se refiere a 

esta eficacia unificadora de la participación en el banquete eucarístico cuando escribe a los Corintios: « Y el pan que 

partimos ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo? Porque aun siendo muchos, un solo pan y cuerpo somos, pues todos 

participamos de un solo pan » (1 Co 10, 16-17). El comentario de san Juan Crisóstomo es detallado y profundo: « ¿Qué 

es, en efecto, el pan? Es el cuerpo de Cristo. ¿En qué se transforman los que lo reciben? En cuerpo de Cristo; pero no 

muchos cuerpos sino un sólo cuerpo. En efecto, como el pan es sólo uno, por más que esté compuesto de muchos granos 

de trigo y estos se encuentren en él, aunque no se vean, de tal modo que su diversidad desaparece en virtud de su perfecta 

fusión; de la misma manera, también nosotros estamos unidos recíprocamente unos a otros y, todos juntos, con Cristo ». 

(42)La argumentación es terminante: nuestra unión con Cristo, que es don y gracia para cada uno, hace que en Él estemos 

asociados también a la unidad de su cuerpo que es la Iglesia. La Eucaristía consolida la incorporación a Cristo, establecida 

en el Bautismo mediante el don del Espíritu (cf. 1 Co 12, 13.27). 

La acción conjunta e inseparable del Hijo y del Espíritu Santo, que está en el origen de la Iglesia, de su constitución y de 

su permanencia, continúa en la Eucaristía. Bien consciente de ello es el autor de la Liturgia de Santiago: en la epíclesis 

de la anáfora se ruega a Dios Padre que envíe el Espíritu Santo sobre los fieles y sobre los dones, para que el cuerpo y la 

sangre de Cristo « sirvan a todos los que participan en ellos [...] a la santificación de las almas y los cuerpos ». 

(43)La Iglesia es reforzada por el divino Paráclito a través la santificación eucarística de los fieles. 

 

Ecclesia de Eucharistia  

 
RITOS INICIALES 

CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo. 
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MONICIÓN DE ENTRADA:   

El bautismo nos hizo “hijos de la luz”, nos revistió de Cristo, injertándonos en Él e incorporándonos a su 

Iglesia. Por eso venimos este domingo a la Eucaristía. En ella, el Señor nos enseña a seguirlo, nos da fuerza 

para que podamos cargar con nuestra propia cruz en todos los momentos de nuestra vida y nos promete la 

recompensa de la vida eterna. 

 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor acoge con alegría hasta a los alejados de él por el pecado. 

Aceptemos este perdón con gratitud 

y aprendamos de él a perdonar a los otros. 

(Pausa) 

 

Señor Jesús, te damos la bienvenida 

cuando acogemos a los que hablan en tu nombre. 

R/. Señor, ten piedad de nosotros. 

 

Cristo Jesús, te damos un vaso de agua fresca 

cuando saciamos la sed de un discípulo tuyo. 

R/ Cristo, ten piedad de nosotros. 

 

Señor, te damos la bienvenida cuando recibimos 

a los más débiles y pequeños de nuestros hermanos. 

R/. Señor, ten piedad de nosotros. 

 

Ten misericordia de nosotros, Señor, 

sana en nosotros las heridas del pecado 

y llévanos a la vida eterna. 

R/: Amén. 

 
ORACIÓN 

Oremos y pidamos a Dios que nos dé la gracia 

de acoger a los hermanos, 

como él nos acoge a nosotros. 

(Pausa) 

Oh Dios, amable y cariñoso: 

Tu Hijo Jesús nos acoge en tu casa, 

nos proclama su mensaje de esperanza 

y nos nutre con su propio cuerpo. 

Que él disponga nuestro espíritu 

para que sepamos acoger en su nombre 

a los que él nos envía, conocidos o no, 

y que reclaman justicia y amor, 

integridad o un mero vaso de agua. 

Confórmanos como una Iglesia abierta y acogedora, 

para que un día tú nos acojas con gozo en tu hogar eterno. 

Te lo pedimos por el mismo Jesucristo nuestro Señor. 

 R/: Amén. 
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LITURGIA DE LA PALABRA 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: En esta primera lectura, escucharemos cómo la hospitalidad 

desinteresada y el servicio a los mensajeros del Señor (incluso con pequeños detalles) son bendecidos por 

Dios. 

 

Primera lectura 

Lectura del segundo libro de los Reyes 4, 8 – 11. 14 – 16a  

 

Un día pasaba Eliseo por Sunam, y una mujer rica lo invitó con insistencia a comer. Y, siempre que pasaba 

por allí, iba a comer a su casa. Ella dijo a su marido: «Me consta que ese hombre de Dios es un santo; con 

frecuencia pasa por nuestra casa. Vamos a prepararle una habitación pequeña, cerrada, en el piso superior; le 

ponemos allí una cama, una mesa, una silla y un candil, y así, cuando venga a visitarnos, se quedará aquí.» 

Un día llegó allí, entró en la habitación y se acostó. Dijo a su criado Guejazi: «¿Qué podríamos hacer por 

ella?» Guejazi comentó: «Qué sé yo. No tiene hijos, y su marido es viejo.» Eliseo dijo: «Llámala.» La llamó. 

Ella se quedó junto a la puerta, y Eliseo le dijo: «El año que viene, por estas fechas, abrazarás a un hijo.» 

 

¡Palabra de Dios! 

R/: Te alabamos Señor. 

 

Salmo 88 

 

V/. Cantaré eternamente las misericordias del Señor. 

R/. Cantaré eternamente las misericordias del Señor. 
 

 

Cantaré eternamente las misericordias del Señor, 

anunciaré tu fidelidad por todas las edades. 

Porque dije: «Tu misericordia es un edificio eterno, 

más que el cielo has afianzado tu fidelidad.  

R/. Cantaré eternamente las misericordias del Señor. 

 

Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: 

camina, oh, Señor, a la luz de tu rostro; 

tu nombre es su gozo cada día, 

tu justicia es su orgullo.  

R/. Cantaré eternamente las misericordias del Señor. 

 

Porque tú eres su honor y su fuerza, 

y con tu favor realzas nuestro poder. 

Porque el Señor es nuestro escudo, 

y el Santo de Israel nuestro rey.  

R/. Cantaré eternamente las misericordias del Señor. 

 

 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA:  San Pablo explica que por el Bautismo estamos unidos a la 

muerte y resurrección de Cristo. Meditemos este mensaje. 
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Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 6, 3 – 4. 8 – 11. 

 

Hermanos: 

Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo, fuimos incorporados a su muerte. Por el bautismo fuimos 

sepultados con él en la muerte, para que, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del 

Padre, así también nosotros andemos en una vida nueva. 

Si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con él. Pues sabemos que Cristo, una vez 

resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre él. Su muerte fue un 

morir al pecado de una vez por todas; pero su vida es un vivir para Dios. Así también vosotros, consideraos 

muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús. 

 

¡Palabra de Dios!  

R/: Te alabamos Señor. 

 

 

MONICIÓN AL EVANGELIO: El evangelio de este domingo enfatiza en la hospitalidad: recibir al 

mensajero es recibir a Jesús mismo. Escuchemos. 

 

Evangelio  

Evangelio según san Mateo 10, 37 - 42 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: «El que quiere a su padre o a su madre más que a mí no es digno 

de mí; el que quiere a su hijo o a su hija más que a mí no es digno de mí; y el que no coge su cruz y me sigue 

no es digno de mí. El que encuentre su vida la perderá, y el que pierda su vida por mí la encontrará. El que os 

recibe a vosotros me recibe a mí, y el que me recibe, recibe al que me ha enviado; el que recibe a un profeta 

porque es profeta tendrá paga de profeta; y el que recibe a un justo porque es justo tendrá paga de justo. El 

que dé a beber, aunque no sea más que un vaso de agua fresca, a uno de estos pobrecillos, sólo porque es mi 

discípulo, no perderá su paga, os lo aseguro.» 

 

¡Palabra del Señor! 

R/: Gloria a Ti, Señor Jesús  

 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
XIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO – A – 28/06/2026 

 

La sociedad nos invita a un triunfo rápido y a costa de lo que sea. Hay medios, métodos y empresas que están 

orientados precisamente a todo ello: conquistar la fama cuanto antes y, si puede ser bien remunerado, mejor 

que mejor. 

Y, en este inicio del verano, la Palabra del Señor nos recuerda que perdiendo muchas cosas (que ante el mundo 

pueden parecer importantes) son puntos para adquirir algo más definitivo en el más allá. 

El padre y la madre (de los que se nos habla en el Evangelio de hoy) tienen muchos rostros con diversos 

nombres, en la realidad que nos circunda: riquezas, ocio, placer, materialismo, hedonismo, relativismo, miedos, 

temores, etc. 

Son muchas las cosas que nos atenazan y nos impiden servir con cierta generosidad o con desprendimiento a 

la causa de Jesús. 
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El padre y la madre son aquellos imanes que nos atraen y nos apartan del camino emprendido en el día de 

nuestro Bautismo. Es, en definitiva, la comodidad y el apego a muchas cosas que nos parecen imprescindibles 

para ser felices, lo que nos paraliza y nos impide valorar aquella ganancia de la que Jesús nos habla en este 

evangelio dominical. 

Cuando uno quiere a alguien, todo esfuerzo y sacrificio, le parece poco. Cuando a uno le es indiferente otra 

tercera persona, cualquier detalle, le parece un privilegio concedido injustamente. 

A Dios hay que llevarlo en el fondo de las entrañas. Cuando a Dios se le ama, la vida y las pequeñas renuncias 

de la vida cristiana, se contemplan con otra óptica, con un trasfondo de felicidad y de fidelidad. 

Todos, en el día a día, podemos ir construyendo un pequeño balance de aquello que damos a Dios y de aquello 

que Dios nos ofrece. Malo será que, el día de mañana, abriendo el diario de nuestras buenas obras, de nuestros 

ratos de oración, del trabajo en pro de la justicia, de la confianza y de la esperanza en Dios, nos encontremos 

con la gran sorpresa de que tenemos muy pocos asientos señalados a nuestro favor por haber estado entretenidos 

en “muchos padres y madres” que distrajeron nuestra existencia desde Dios y para Dios. 

¿Perder para ganar? Ciertamente. Dios, en nosotros y a través de nosotros, invierte en el mundo de una forma 

original y desconcertante: hay que ir contracorriente. Comprando aquello que muchos desprecian y abrazando 

a aquellos que la sociedad rechaza. Para ello, claro está, es cuestión –muchas veces- de cerrar los ojos y de 

abrir el corazón. 

¿Perder para ganar? Así es. Jesús nos deja unas pistas por las que podemos optar hacia esos grandes valores 

que, a pesar de las dificultades, perduran en el tiempo. 

Alguien dijo, con cierta razón, que los cristianos tenemos que aprender a “jugar en bolsa”. No precisamente en 

aquella que el mundo económico propone para enriquecerse abusivamente. El cristiano convencido, ha de estar 

dispuesto a perder de lo suyo (tiempo, bienes materiales, esfuerzo) para que un día Jesús pueda reconocernos 

como aquellos que se arriesgaron y arriesgaron abundantemente en su nombre y en favor de los demás. 

–Que los modos de ver las cosas sean los de Dios y no los nuestros 

–Que la voluntad a la hora de vivir venga condicionada por la voluntad de Dios y no solamente por la nuestra 

–Que aquello que realicemos se corresponda con los planes de Dios y no exclusivamente con nuestra agenda 

personal 

–Que en el día a día, sepamos morir un poco a nuestro “yo” para que brote un poco Dios. 

 

Javier Leoz 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 
ORACIÓN UNIVERSAL 

Oremos al Señor, nuestro Dios: 

Respondemos: Te rogamos, óyenos. 

 

1.- Para que la Iglesia se más y mejor comunidad de justos y profetas en medio del mundo. Roguemos al Señor.   

R/: Te rogamos, óyenos. 
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2.- Para que los gobernantes encuentren soluciones justas a los problemas de los marginados en nuestra 

sociedad. Roguemos al Señor.   

R/: Te rogamos, óyenos. 

 

3.- Para que sepamos acogernos unos a otros, pues es el mismo Cristo quien acoge y a quien acogemos. 

Roguemos al Señor.  

R/: Te rogamos, óyenos. 

 

En este mes de junio oremos por los laicos comprometidos en la acción social y caritativa, para que sean 

instrumentos de justicia, paz y fraternidad en favor de quienes viven en situaciones de sufrimiento y de 

dificultad. 

 

OREMOS: Escucha, Señor, la oración de tu pueblo, que espera ser recibido en tu morada eterna. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

R/: Amén. 

 
[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 
RITO DE LA COMUNIÓN 

 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
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ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 
 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 

 
COMUNIÓN 

El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

CANTO:  

 
ACCIÓN DE GRACIAS 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad, mi memoria,  

mi entendimiento y toda mi voluntad;  

todo mi haber y mi poseer, Vos me lo disteis,  

a Vos Señor lo torno, disponed de ello a toda vuestra voluntad.  

Dadme, vuestro amor y vuestra gracia que ésta me basta. 

R/: Amén 

 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
 


